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EL PANORAMA QUE OFRECE LA VIDA SEXUAL DE LA MUJER, en España, es 
desolador. Extiéndese, ante el que pretende atisbarlo, como un in- 
menso desierto. 

A nuestro temperamento de meridionales corresponde reaccio- 
nar con exageración; por eso, o nos lanzamos impetuosamente a los 
valores nuevos, sin revisarlos apenas, sin relacionarlos con nuestras 
circunstancias, o nos asimos desesperadamente a los viejos, sin ha- 
berlos revisado nunca y cediendo, cuando se cede, a duras penas. Con 
terquedad digna de mejor empleo. 

Las mujeres españolas pertenecen a esta segunda categoría. Es 
verdad que la vida deja ver ya, en nuestra tierra, el producto de su 
creación incesante con tipos de mujer que presentan características 
nuevas, rasgos que las separan, fundamentalmente, de los tiempos 
que dejamos y vamos dejando atrás. 

Pero estas mujeres de psicología nueva y de nueva acción son 
pocas; y de las pocas, puras, completamente puras en la novedad, con 
todos los atributos de su perfección, creemos que no existe ninguna. 
En las que más se aproximan al nuevo tipo, aún se ven como manchas 
desagradables, gestos que pertenecen al pasado, sentimientos conde- 
nados a perecer. 

La transformación ha de ser radical; pero también penosa. La 
herencia, la educación, el ambiente, forman un caparazón denso den- 
tro del que la mariposa aletea con impaciencia de salir. 
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Somos el producto de muchos siglos y éstos no pueden echarse 
fuera en un instante. 

Reconozcamos que la generalidad de las mujeres españolas sólo 
raramente siente el cambio. Al presentirlo se resisten, se agarran con 
fuerza a todas sus tradiciones, a todas sus virtudes, aún nos pintan 
cuadros de falsa ternura hogareña que ya no sirven por estrechos, aún 
nos hacen simulacros de feminidad con su actitud pasiva o inconve- 
niente. 

De esta masa de mujeres hay que decir verdades dolorosas. 

Quieren hincar los pies en el suelo, pero ya marcharán. Las 
manos de la vida empujan; nadie puede resistirlas y la muchedumbre 
femenina se verá forzada, a su pesar, a caminar, a adaptarse comple- 
tamente. 

Pero todo esto supone profundas modificaciones económicas, 
hondas agitaciones en la actual sociedad burguesa, que defiende a la 
desesperada sus verdades y resguarda en apretada fila sus muros. 

Mas ya se abrió un portillo en sus gastadas piedras, y todo el 
edificio de su moral caerá naturalmente cuando los credos de libera- 
ción estén de veras en la cabeza y en el corazón de las gentes. 


La niña 
Vamos a ver, ligeramente, cómo se diferencia el sexo durante la vida 
intrauterina. Sin hacer de estas líneas un capítulo de embriología, ni 
mucho menos, creemos que resulta interesante saber algo de lo que 
hemos sido antes de lograr la perfección de nuestro organismo. 

La metamorfosis del óvulo fecundado en el capullo escondido 
del útero materno es tan preciosa y admirable que bien merece que le 
dediquemos unas palabras de recuerdo para quienes la conocen, de 
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vulgarización para quienes la ignoran. 

Mirémonos sanos de cuerpo, fuertes nuestros miembros, armó- 
nicas nuestras funciones. Pero volvamos un momento la vista hacia 
atrás para conocer el conjunto del camino recorrido, para saber lo que 
fuimos antes de llegar a lo que somos y adquirir noción de las aparien- 
cias que hemos tenido antes de poseer esta de nuestra plenitud, de 
nuestra personalidad. 

Mucho antes de nacer, pero ya vivos, ni teníamos traza hu- 
mana... Pero en cuanto se esboza, como una caricatura grotesca, esa 
traza, aparece enseguida la diferenciación del sexo. 

En el lado interno del órgano que entonces representa al riñón 
se constituye un espesamiento celular que evoluciona de distinto 
modo según el sexo a que ha de pertenecer el individuo: si éste ha de 
ser una mujer, resulta un ovario por desaparición de algunas partes, 
que en caso de tratarse de un varón, son las que precisamente subsis- 
ten y crecen. 

Existen, además, dos conductos relacionados con la glándula 
genital: se llaman conductos de Wolf y de Miller. En el feto de sexo 
femenino el de Wolf se atrofia, no tanto que no se puedan hallar sus 
restos, y el de Miller se desarrolla para constituir el aparato genital 
de la futura mujer. Los conductos de Miller, uno a la derecha y otro a 
la izquierda, quedan separados en la parte superior que, ensanchando 
su luz, constituyen las trompas de Falopio, con su extremidad externa 
en relación con el ovario para recibir al óvulo, y su extremidad interna 
desembocando en la matriz. Ésta queda constituida por la fusión de 
ambos conductos y reabsorción del tabique intermedio a partir de las 
trompas. 

La vagina se forma del mismo modo; y la vulva se forma inde- 
pendientemente, separándose del intestino recto y de la uretra que al 
principio tienen una terminación común. 
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Únicamente en el desarrollo del aparato genital se diferencia 
claramente la evolución embrionaria. En cuanto a los demás aparatos 
y sistemas confesamos no conocer diferencia alguna entre el desarro- 
llo de uno u otro sexo. 

Se realiza, pues, perfectamente, el crecimiento del nuevo ser, de 
la nueva niña en este caso, y ya antes de venir al mundo, la moral al 
uso la rechaza a veces y la hace víctima. 

Hemos preguntado, sistemáticamente, a muchas embarazadas 
—centenares— si deseaban al hijo próximo a nacer. Como las hemos 
reclutado para nuestras preguntas en los hospitales y casi todas eran 
de clase humilde y algunas con siete, diez y hasta trece hijos, com- 
prenderéis que nos contestaran con una amarga negativa o con la in- 
diferencia. Salvo alguna excepción, en mujeres con un solo hijo. 

Sin embargo, eran, contra sus deseos, víctimas de las concien- 
cias delicadas que no quieren turbarse regulando la natalidad, aunque 
las proles numerosas y desgraciadas hayan de repartirse entre la 
muerte, el hospicio y el hospital, que a veces equivalen a la muerte o 
algo peor. 

Pero como el hijo era inevitable ya, hemos investigado sus pre- 
ferencias. La mayoría —definitiva— prefería un niño. Las respuestas 
obtenidas al investigar los motivos pueden clasificarse en tres grupos: 


1. Porque los chicos ganan más de mayores. 
2. Porque dan menos cuidados y menos disgustos. 
3. Porque... Las del tercer grupo no saben decir por qué. 


Este último no merece ser tomado en consideración. Pero los 
dos primeros grupos de respuestas son una clara manifestación de 
cómo la sociedad ha deformado el alma de las madres. La primera 
contestación es un reconocimiento y una acusación contra la mala 
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retribución del trabajo de la mujer, sólo por serlo, aunque su trabajo 
sea de igual calidad que el masculino. Lo que no es sino una faceta del 
menosprecio hacia el elemento femenino, siempre relegado a segundo 
término y destinado a eclipsarse y desaparecer ante el varón. 

El segundo grupo de respuestas es más elocuente: indica clarí- 
simamente que las madres están ya familiarizadas, terriblemente fa- 
miliarizadas con la moral sucia que ha creado y considera necesaria la 
prostitución para servir los instintos degenerados, y llevan tan adhe- 
rido el veneno que ni les preocupa ni disgusta que sus hijos deformen 
su alma concurriendo a ella. 

Pobre instinto el de la reproducción de la especie, tan sencillo, 
que ha sido retorcido, degradado, hecho vicio sobre el cimiento po- 
drido de la sociedad que se tambalea sobre sus columnas capitalistas 
y religiosas. 

De aquellas gestantes, las menos, que preferían una niña, no he- 
mos podido obtener, en general, más que respuestas egoístas: 

PORQUE LAS NIÑAS AYUDAN Y ACOMPAÑAN MÁS A LA MADRE. 

Y, finalmente, vamos a decir una contestación obtenida de unas 
señoras, que, a no meditarla, da risa y se piensa si será una broma; 
pero cuando el análisis nos descubre su contenido se sufre honda- 
mente. 

Ésta: PORQUE A LAS NIÑAS SE LAS PUEDE VESTIR MÁS MONAS. 

Claro está que tal aplicación corresponde a unas señoras de 
buena posición, que nunca han trabajado, de alma vacía, para las que 
fuera del hombre y de la casa, no hay nada en qué pensar y a qué de- 
dicar energías. 

Estas madres dirigen a sus hijas, antes de verlas en los brazos, a 
la misma inutilidad espiritual de su vida, hacia el mismo vacío moral, 
hacia la carencia de personalidad en que ellas fueron criadas por sus 
padres en representación de la sociedad entera. 
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Estas pobres niñas —e infinitas como ellas— nacen predestina- 
das a no enriquecer con nuevos sentimientos su alma, a no tener exi- 
gencia alguna para su «yo», que supeditan a cualquier bagatela. Pero 
sí sabrán sustituir, en el complejo de la atracción sexual, a las escamas 
metálicas de los peces y a las plumas bellísimas de los pájaros, con 
sedas y pieles, cremas y carmín. Nada más... 

El horizonte de sus aspiraciones encuadra una sola figura: 
hombre. 

Y a éste se unirán con un amor falso hecho mitad de placer y 
costumbre, mitad de necesidad constante de una guía. El verdadero 
amor, lumbre lejana de la Humanidad—lumbre lejana aún—, trébol 
milagroso, no puede existir para esas mujeres incapaces de la honda 
compenetración con el compañero de la armonía moral y física. 

Instrumento mudo, su alma no puede estar en consonancia con 
ninguna. 


En las escuelas —en el hogar, tampoco— nada se enseña a las niñas de 
su organismo ni de sus funciones, siquiera de las más aparentes, de 
las que por su resonancia moral u orgánica han de llamar forzosa- 
mente su atención. Claro es que las escuelas, tal como están ahora, 
son casi todas fuentes contaminadas de las que no puede salir el lim- 
pio caudal de ciudadanos para un futuro, tan próximo, que casi es pre- 
sente. La gran mayoría de las escuelas no puede educar en el amor a 
la Pureza, a la Sencillez, ala Verdad, porque son producto de una mo- 
ral toda escondrijos y malicia; porque aún intentan, tenazmente, ini- 
ciar en la Ciencia bebiendo en las fuentes de una religión que ha 
martirizado bárbaramente a cuantos hombres sabios, nobles y libera- 


les se atrevieron a descubrirla con la luz de su genio. 
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Actualmente estamos escuchando en una escuela fabulosa las 
explicaciones de la Creación en seis días y de los infiernos en el centro 
de la tierra; y es cómico oír a la maestra que tales cosas expone inten- 
tando luego enseñar Geografía general que forzosamente desmiente 
lo que explicó primero. 

De nuestras escuelas actuales no puede esperarse una educación 
y una higiene sexual, porque las maestras que las gobiernan no están 
capacitadas para ello por haberse formado en una sociedad que no 
habla del sexo si no es entre cuchicheos y reticencias; en una sociedad 
que ha rodeado las funciones de reproducción de oscuridad y de mis- 
terio, les ha dedicado un cúmulo de literatura estúpida y ha hecho de 
lo que es claridad y normalidad fisiológicas, tormento, pecado y de- 
gradación. 

Hace falta gente dispuesta, limpia, para hablar de estas cosas 
como se habla de la respiración, de la circulación de la sangre y de la 
digestión; para exponerlo todo con sencillez y lógica, y salir al paso de 
los malos pensamientos y de las aberraciones del instinto. 

Hace falta, mucha falta, gente purísima, que bañe diariamente 
el cuerpo y el alma, que no albergue hipocresía, y tenga ánimos para 
hacer lo primero de todo: derrumbar el muro que nos tapa el sol y 
anegarlo todo en claridad para que las alimañas huyan rápidamente. 

Hace falta una revisión y una renovación de todas las cosas. Así 
podremos pensar que las escuelas sirvan para la educación y la higiene 
sexual. Porque el hogar actual tampoco sirve para esto ni para otras 
cosas. Tampoco la madre puede instruir a su hija en asuntos ignora- 
dos para ella, pues nadie le habló nunca de los fenómenos que se su- 
ceden en su cuerpo, como si este cuerpo fuese un objeto ajeno y lejano, 
indigno de interés. Es asombrosa la ignorancia que muchos, hombres 
y mujeres, tienen de su organismo; y nada hay más preciso ni más 
conveniente que conocerse a sí mismo en el aspecto anatomofisiológico, 

9 


saber bien nuestra realidad orgánica, nuestros maravillosos mecanis- 
mos y la manera de conservarlos en las mejores condiciones de tra- 
bajo. 

Pero ¿dónde y cuándo se ha dicho a las mujeres —racional- 
mente— nada de lo que es su cuerpo, de las fases críticas de su vida, 
de las precauciones que deben adoptarse, de la significación de los fe- 
nómenos más vistosos, de nada, en fin, serio, claro, puro, sino en- 
vuelto en picardía como si los órganos sexuales hicieran causa aparte 
de los demás y su presencia fuera una impureza y un horrible mis- 
terio? 

Nada podemos esperar tampoco de las pobres madres ignoran- 
tes, que no poseen sino su instinto, tan imperfecto, tan pobre, basta 
pata presentir como se enterarán sus hijas de lo que ellas no saben 
decirles, qué sucios avisos despertarán sus primeras emociones se- 
xuales, qué conversaciones y ejemplos las llevarán, por sendas extra 
viadas y oscuras, al conocimiento a que debieron llegar por el camino 
recto y lógico de las lecciones bien dadas. 

Claro es que la culpa no es completamente de las madres ni de 
las maestras. ¿En qué sociedad, en qué moral se han formado unas y 
otras? 


Pubertad 


La niña en la edad escolar, de los doce a los trece años, necesita cui- 
dados y atenciones que, si bien deben iniciarse mucho antes, han de 
adquirir en esta época una intensidad y aspecto especiales. 

Hay que decir a la niña que respira desde que nació porque le es 
necesario para su vida tomar oxígeno al nivel de los pulmones que és- 
tos están hechos para ello, guardados en el pecho, al lado del corazón, 
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que no es como se lo ponen a Jesús, con una boquita y todo, sino de 
carne, de músculo, para poder dilatarse aspirando sangre a su cavidad 
y contraerse para expulsarla, con juego parecido al de una pera de 
caucho que apretásemos entre las manos. 

Cuando las principales funciones del ser humano hayan sido 
elementalmente comprendidas por la niña, que tiene derecho a saber- 
las, pues a los niños no se les debe mentir, es necesario decirle que así 
como el corazón y los pulmones sirven para el sostenimiento de la vida 
individual, hay otros órganos destinados a conservar la vida de la es- 
pecie, a reproducirla. De este modo se iniciará la jovencita en el cono- 
cimiento de su aparato genital y de una de las manifestaciones más 
aparentes de su funcionalismo: la menstruación. 

Muchos conocen la menstruación por el nombre de períodos o 
reglas, y saben que consiste en una hemorragia que aparece periódi- 
camente por los genitales de la mujer, pero hasta muchísimas mujeres 
ignoran la significación de su menstruación y el mecanismo de ella. 

Ésta aparece en una época que comprende varios meses —a ve- 
ces más de un año— en que todo el organismo de la niña sufre profun- 
das modificaciones que la conducen a la adquisición del tipo que se 
considera característico de la feminidad. 

Si observáis a vuestras hijas o hermanas veréis que hacia los 
doce o trece años crecen quedándose delgadas. Los brazos y las pier- 
nas se alargan mucho y el tronco se estira también; pero como no se 
ensancha proporcionalmente, resulta un tórax estrecho en relación 
con la talla, dentro del cual el corazón se encuentra como apretado y 
molesto, más si a veces aumenta muy deprisa de tamaño. 

Los huesos se alargan con rapidez, tanto, que todo se les va en 
crecer y no tienen tiempo para aumentar su resistencia, así como los 
músculos que también participan muy activamente en este impulso 
general de crecimiento y también están débiles durante este período, 
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fatigándose con suma facilidad. 

El sistema nervioso se halla en un estado de sensibilidad extra- 
ordinaria; todo el organismo, en fin, participa intensamente de esta 
época crítica que recibe el nombre de pubertad, llamándose púber a 
la niña que la atraviesa. 

Pero como lo que más nos interesa es el aparato genital, nos de- 
tendremos particularmente en algunas consideraciones acerca del 
mismo. 

Los órganos de reproducción de la mujer son, de arriba abajo, o 
del interior al exterior: ovarios, trompas de Falopio, útero, vagina y 
vulva. 

El ovario es la glándula genital, productora de óvulos. En la mu- 
jer sexualmente madura, los ovarios tienen la forma de una almendra, 
de color rojo y consistencia firme. Están situados en las partes latera- 
les de la pelvis, uno a la derecha y otro a la izquierda; se desplazan con 
facilidad y están unidos a las paredes pelvianas, a la trompa y al útero 
por ligamentos. Su posición es casi vertical, pero como ya hemos di- 
cho, se modifica fácilmente. La parte interna está recubierta por la ex- 
tremidad externa de la trompa, llamada pabellón, y por detrás están 
en relación de contigúidad con algunas asas intestinales. 

La capa superficial del ovario es de un color gris amarillejo, y 
contiene unas vesículas en cuyo interior se hallan los óvulos (general- 
mente uno en cada una) sumergidos en un líquido. 

A estas vesículas se las llama folículos de Graaf. 

Las trompas de Falopio o trompas uterinas, en número de dos, 
una derecha y otra izquierda, recogen el óvulo para conducirlo a la 
cavidad del útero. Tienen la forma de una trompeta cilindroidea, y na- 
cen de la cara interna del útero por un orificio, para, a su terminación, 
recubrir el ovario por medio de un pabellón, cuyo borde está recor- 
tado en numerosas franjas. 
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Contienen las trompas en su pared, fibras musculares a las que 
se deben los movimientos que presentan estos órganos, parecidos a 
los peristálticos del intestino. 

El útero o matriz es hueco, sus paredes, musculares, son bas- 
tante gruesas. Lo mismo en la fisiología que en la patología femeninas, 
desempeña un papel de suma importancia. 

Tiene forma parecida a una pera vuelta hacia abajo, un poco 
aplanado de adelante atrás. La porción superior, mayor, se llama 
cuerpo: la inferior, más pequeña, cuello; la región donde ambas se 
unen ha recibido el nombre de istmo. La cavidad del útero, casi virtual 
en la mujer que no ha estado embarazada, es triangular, lisa en el 
cuerpo: en el cuello tiene forma fusiforme e irregular por las rugosi- 
dades de la mucosa, rugosidades a cuyo conjunto se llama árbol de la 
vida. La consistencia del útero es bastante dura. 

Está mantenido en su sitio por varios ligamentos, que no obs- 
tante, le permiten desplazamientos fisiológicos. Por delante está en 
contacto con la vejiga urinaria y por detrás con el recto. Su cavidad 
está tapizada por una mucosa no muy gruesa, que, a través de los ori- 
ficios de las trompas, se continúa con la que tapiza el interior de estos 
órganos, y por la parte inferior con la de la vagina. 

La mucosa uterina contiene un gran número de glándulas en 
forma de tubo, que ordinariamente segregan una sustancia viscosa. 

La cavidad uterina se continúa hacia abajo con la vagina, con- 
ducto que por su extremidad inferior desemboca en los genitales ex- 
ternos. Este conducto es aplanado, y su cavidad es virtual hasta que 
los partos repetidos la transforman en una cavidad real. Las paredes 
anterior y posterior de la vagina presentan pliegues transversales. El 
extremo superior se inserta en el cuello uterino formando la bóveda 
vaginal, y el extremo inferior termina en la vulva por un orificio cuya 
forma varía según que la mujer haya tenido o no relaciones sexuales. 
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La región vulvar presenta a los lados dos rodetes gruesos que se 
llaman labios mayores, y están unidos por delante y por detrás por las 
comisuras anterior y posterior respectivamente. Limitan la hendidura 
vulvar y recubren dos delgados repliegues cutáneos que reciben el 
nombre de labios menores, entre los cuales queda una región de 
forma triangular, llamada vestíbulo, en cuya parte anterior hay un ór- 
gano eréctil, denominado clítoris. En el vestíbulo se encuentra tam- 
bién el orificio exterior de la uretra. 

El orificio por donde la vagina desemboca en la vulva está par- 
cialmente cerrado en la mujer virgen por un tabique membranoso de 
forma variable, llamado himen. Las relaciones sexuales suelen desga- 
rrarlo; y decimos suelen, pues en algunas mujeres la membrana es tan 
elástica que permite la realización del acto sexual sin romperse, mer- 
ced a su gran capacidad de distensión. 

La moral de nuestros padres ha localizado la honra femenina en 
la integridad anatómica del himen, que sólo podía ser desgarrado sin 
vergienza después de una bendición que hace bueno lo que sin ella se 
considera horrible falta. A qué punto ha llegado esta monstruosa con- 
cepción de la honra de la mujer, no os lo podéis figurar. Os contare- 
mos un caso que tal vez os haga sonreír un poco. 

No hace mucho, en nuestros tiempos de estudiante, acudió al 
Hospital una joven virgen, víctima de una dolorosísima enfermedad 
de su aparato genital que hacía necesaria una intervención quirúrgica. 
La operación se llevó a cabo felizmente, pero el himen fue forzosa- 
mente desgarrado. 

Y cuando la muchacha se marchaba ya curada del Hospital, nos 
dijo al despedirse cariñosamente que estaba muy contenta de verse 
libre de dolores, y que antes de seguir padeciéndolos había preferido 
que los médicos la deshonraran. Exacto. 

Además tuvo buen cuidado de pedir al cirujano un certificado 
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de cómo había perdido su virginidad. 
Hoy estamos convencidos —aunque no todos— de que la honra 
y la pureza son algo más que la integridad de una membrana. 


¿Qué papel desempeñan estos órganos que hemos descrito rápida- 
mente? Los ovarios de la niña, desde su nacimiento hasta la pubertad, 
contienen vesículas pequeñas que no hacen su desarrollo completo, 
sino que lo interrumpen pronto, y las sustancias que las constituyen 
se reabsorben siendo llevadas por la sangre a todos los puntos del or- 
ganismo. 

Según parece, estas sustancias influyen poderosamente en la 
morfología, nutrición y desarrollo de la niña; pero cuando la pubertad 
llega, aparece un nueva función ovárica consistente en que las vesícu- 
las crecen, desarrollándose por completo hasta constituir los folículos 
de Graaf, y a tal punto llega el aumento del líquido que contienen en 
su interior que la presión de éste rompe la pared folicular y se derrama 
arrastrando al óvulo consigo, el cual es recogido por el pabellón de la 
trompa. A esta ruptura folicular y consiguiente liberación de un óvulo 
se llama ovulación. A cada ovulación corresponde una menstruación, 
de donde deducimos que la segunda no aparece mientras no se ins- 
taura la primera. Desde este momento la mujer es capaz de concebir. 

Es también en la pubertad cuando el útero, hasta entonces de 
pequeño tamaño casi invariable, sufre un impulso de crecimiento, 
para dar comienzo cuando aparece la ovulación, a las modificaciones 
cíclicas de su mucosa que no cesan mientras dura la vida sexual de la 
mujer, y cada una de las cuales termina por una menstruación. 

El ciclo consiste en lo siguiente: la Naturaleza no sabe de ante- 
mano si el óvulo que en determinado momento se libera por la ruptura 
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folicular, va a encontrarse con un espermatozoide o no. Un óvulo fe- 
cundado, para desarrollarse y producir una criatura, ha de encontrar 
una mucosa uterina preparada para engastarse en ella, y claro está 
que a la Naturaleza no puede cogérsela desprevenida, pues siempre 
que un óvulo queda en libertad prepara la mucosa como si hubiera de 
necesitarla para anidar en ella. 

Las glándulas en forma de tubo que ya mencionamos, aumentan 
de tamaño y hacen más abundante su secreción; la sangre afluye en 
mayor cantidad y toda la mucosa está como empapada, ingurgitada 
de jugos orgánicos. 

Queda, con todo ello, dispuesto el nido uterino. Si tiene lugar la 
fecundación, el óvulo, ya comenzado su desarrollo, se instala en él 
como veremos al tratar del embarazo; pero si no se ha realizado, la 
mucosa uterina se desintegra, la sangre que llenaba sus vasos sale al 
exterior (menstruación). El nido, inútil, se ha deshecho. 

Una nueva ovulación; un nuevo nido. Así se repite, con repeti- 
ción sucesiva, mientras la mujer es capaz de concebir. Las hemorra- 
gias sólo cesan en el embarazo, que también suspende la ovulación. 

Estos fenómenos van precedidos y acompañados de las modifi- 
caciones que someramente describimos más arriba. Luego se hace 
más robusto el cuerpo, las mamas se abultan, la grasa redondea lo que 
en el hombre es anguloso y quebrado. El tipo femenino se establece; 
el ovario lo dirige y preside. 

Pero, ¿también en las altas esferas del pensamiento y de la inte- 
ligencia dirige y preside el ovario? Algunos lo afirman, pero creemos 
que no, queremos creer que no. Más adelante volveremos a rozar este 
punto. 

La edad en que aparece la función menstrual es variable. De- 
pende de factores; como la raza, el clima —más pronto en los países 
cálidos—, la constitución sana, la alimentación —más pronto en las 

| 16 


clases burguesas, que alimentan mejor a sus hijos—. En España suele 
aparecer sobre los trece años, variando la edad hacia arriba o hacia 
abajo, según las regiones. 

Una vez aparecida, la hemorragia se repite con mayor o menor 
regularidad; generalmente cada veintiocho días. Pero las primeras ve- 
ces suele faltar, adelantarse; parece como si el organismo vacilara an- 
tes de adaptarse al nuevo estado de cosas. Por fin se establece con 
arreglo al tipo correspondiente: cada veintiocho días, cada treinta, sin 
tiempo fijo. 

La duración de la hemorragia varía también en las distintas mu- 
jeres. Lo corriente es de tres a cinco días. Durante éstos y, sobre todo, 
en los primeros, la mujer siente pesadez en la parte baja del vientre, 
algunos dolores, así como en la región sacra, debido a la congestión 
que experimentan los órganos pelvianos. La mujer sana no debe su- 
frir, cuando menstrúa, dolores intensos, vómitos, ni otras molestias 
que alteren su vida corriente: si éstas aparecen es señal de que las co- 
sas no se realizan con la normalidad debida. 

A veces, el organismo de la mujer reacciona en cada menstrua- 
ción. Algunas sufren diarreas, mareos, dolores de cabeza; el carácter 
se modifica, en ocasiones de modo muy notable, y algunas mujeres 
son, durante esos días, caprichosas, iracundas, desapacibles. Otras 
dejan transcurrir las fechas fatídicas hundidas en honda melancolía. 

Se ha dicho que la mujer elimina con la sangre menstrual sus- 
tancias de carácter tóxico, y que también las expulsa por transpiración 
cutánea en los mismos días. Algunos investigadores dan por cierto un 
conocimiento vulgar: que las flores se marchitan antes si permanecen 
en las manos de una mujer en plena menstruación. Finkelstein cita 
este hecho y Recaséns admite la posibilidad de la eliminación tóxica 
por la presencia de numerosas glándulas en la mucosa del útero. Ade- 
más, por la súbita aparición de variados trastornos cuando una gran 
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emoción, un enfriamiento de la piel, suspenden la hemorragia; tras- 
tornos que cesan con igual rapidez que aparecieron cuando aquélla se 
reanuda. 

Queda explicado, con la brevedad que la índole de la publicación 
requiere, lo más esencial de la menstruación. Pero ya hemos indicado, 
anteriormente, que ésta no es sino un fenómeno de los muchos que 
experimenta la niña durante la pubertad, la que por ser una fase crí- 
tica de la existencia, expone a múltiples trastornos por las condiciones 
especiales en que se encuentra el organismo todo, y requiere, por ello, 
atentas reglas de higiene. 

A la vista del profano trascienden las modificaciones apuntadas. 
El aspecto de niñez cambia rápidamente; la muchacha ve crecer el 
pelo de sus axilas y genitales, las mamas aumentan de tamaño, no sólo 
por el crecimiento de la glándula, sino por el de la grasa que la rodea; 
más tarde, el primer embarazo completará el desarrollo glandular. La 
pelvis se ensancha y los muslos y regiones glúteas se redondean con 
grasa. 

Algunas niñas, antes de ver su primera menstruación, presen- 
tan más o menos periódicamente mareos, dolores de cabeza, hemo- 
rragias nasales, sensaciones de peso y tracción en el bajo vientre y 
dolores en el mismo sitio. Algunas de estas molestias precursoras sue- 
len acompañar a las primeras hemorragias. 

Ya hemos dicho que en el crecimiento general del organismo, 
participan intensamente los huesos y los músculos, y la menor resis- 
tencia de unos y otros los predisponen a variadas alteraciones. Si las 
jovencitas exageran sus trabajos o ejercicios de fuerza, puede sobre- 
venir un agotamiento muscular más o menos peligroso. Las malas po- 
siciones adoptadas en la escuela —como al escribir— o en casa, 
pueden ser causa de desviaciones de la columna vertebral; lo mismo 
que el cargar pesos a un costado o colgarlos del cuello, descansando 
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sobre la cara anterior del pecho... 

Algunas de estas actitudes viciosas originan, a veces deformida- 
des del anillo óseo pelviano, de particular importancia, pues como du- 
rante el parto el feto tiene que atravesar el citado anillo, es fácil 
comprender que cualquier alteración de su forma y dimensiones cons- 
tituye un obstáculo al parto a veces de extraordinaria gravedad. 

También el estar mucho en pie, el andar mucho, puede ser causa 
de alteraciones en la forma del esqueleto de los miembros inferiores. 

Alas niñas púberes ha de dárseles una alimentación sustanciosa 
y variada, pues así como el adulto no necesita más alimento que para 
mantenerse en equilibrio reparando las pérdidas materiales y energé- 
ticas que la vida lleva consigo, el organismo en crecimiento, por su 
nutrición más activa, por la necesidad de acumular materiales en los 
tejidos que crecen, por el gasto que representa su movilidad, necesita 
una cantidad relativamente elevada... A los primeros anuncios de la 
pubertad, el aumento diario del peso corporal, que era de unos cinco 
gramos, sube llegando a duplicarse. Voit, Ohlmiiller, Uffelmann, cal- 
culan que las necesidades diarias de la púber están representadas por 
250 a 500 gramos de hidratos de carbono, 20 a 50 gramos de grasa y 
70 a 90 gramos de albúmina, suministrada ésta, en parte, de proce- 
dencia animal, con alimentos de asimilación fácil, como el queso, los 
huevos, carne y leche, especialmente en muchachas débiles. Estarán 
ausentes del régimen los estimulantes, como la mostaza, el vinagre, el 
café muy concentrado, las especias y las bebidas alcohólicas de cual- 
quier clase y nombre. 

Suprímase para siempre ese desayuno rápido que las niñas to- 
man en pie, dispuestas a salir corriendo hacia la escuela. Todas las 
comidas han de ser reposadas y tranquilas, masticando e insalivando 
con calma, y suprimiendo, durante el tiempo en que se realicen, las 
riñas, preocupaciones y cosas molestas que perturben de alguna 
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manera la digestión. Sobradamente conocen todos la influencia que 
en los procesos digestivos ejerce el estado de ánimo del individuo y, 
por tanto, no es necesario insistir en estos extremos. 

También ha de procurarse la exacta regularidad en la evacua- 
ción de las heces fecales, dando tiempo para ello, y espacio, del que se 
carece en algunas escuelas de importancia donde hay un número es- 
caso de retretes para la matrícula, como en el caso concreto de una 
escuela de mi ciudad, que sólo tiene tres para más de cuatrocientas 
niñas. 

Cuando la muchacha tenga tendencia al estreñimiento, es fácil, 
y a menudo eficaz, sustituir el desayuno por un vaso de agua fresca y 
un plato de fruta. Si esto no basta, es necesario consultar al médico. 

Influyen mucho sobre el desarrollo normal los vestidos, de los 
que deben excluirse aquellos que de algún modo dificulten el buen 
funcionamiento de los aparatos circulatorio, respiratorio o digestivo. 
El peso de la ropa ha de quedar bien distribuido entre los hombros y 
las caderas. 

A la púber no debe ni enseñársele el corsé. La Naturaleza le ha 
dotado con uno de poderosas fibras musculares que se entrecruzan en 
varios sentidos y es su deber guardarlo robusteciéndolo por medio del 
ejercicio correcto y no intentar sustituirlo malamente por prendas que 
alteran la natural y hermosa conformación del tronco, ocasionan pto- 
sis viscerales y envuelven a la mujer en armazón de telas y aceros que 
hace del abrazo una sensación extraña y ridícula. 

La quietud y el trabajo intelectual excesivos son perniciosos du- 
rante la pubertad, por cuyo motivo se distribuirá racionalmente el 
tiempo entre el recreo, el descanso y el trabajo, lo mismo en la casa, 
donde es labor de los padres, que en la escuela, donde el maestro y el 
médico deben colaborar en la confección de los programas, elección 
de los recreos, de los ejercicios, en todo lo que es de atender, 
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especialmente en la actividad deportiva, la capacidad individual; pues 
si bien el ejercicio físico es necesario para estimular el buen funciona- 
miento de los pulmones, corazón, músculos y sistema nervioso, hay 
que evitar el cansancio con sus consecuencias peligrosas. El descanso 
nocturno, el sueño reparador, ha de respetarse y prolongarse hasta 
nueve o diez horas; es preferible para la muchacha que crece, una 
buena noche de sueño a un concierto, un baile o cualquier otro espec- 
táculo. 

La jovencita debe cuidar esmeradamente su cuerpo y no olvidar 
un solo día su limpieza. Llegará, indudablemente, tiempo en el que 
todos tendrán derecho a bañarse; por ahora, este derecho está, como 
otros muchos, en manos de pocos. Pero la jovencita puede sustituir el 
baño que debiera tomar, por una jabonadura fácil de dar en pie, y que 
repitiéndola dos o tres veces a la semana, mantiene la piel completa- 
mente limpia; limpieza que es necesaria, sobre todo, en los genitales 
externos. 


Ya hemos indicado que el organismo femenino reacciona, totalmente, 
en cada menstruación. Por ello es necesario que la mujer observe, du- 
rante las reglas, determinados cuidados que la evitarán perturbaciones, 
a veces de consideración. 

Localmente, la mujer ha de guardar extraordinariamente lim- 
pios la vulva y periné, lavándose dos o tres veces diarias con agua ti- 
bia, es inútil en la mujer sana, el uso de irrigaciones vaginales, pues la 
vagina normal tiene un mecanismo propio de limpieza por sus mismas 
condiciones biológicas. Especialmente en las vírgenes, las irrigaciones 
deben desecharse por los inconvenientes que ofrece la presencia del 
himen y las excitaciones que el roce de la cánula puede producir. 
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Es de aconsejar el uso de almohadillas de celulosa y algodón, 
absorbentes, que mantienen los genitales externos limpios y secos. 

La mujer que menstrúa ha de evitar los enfriamientos, a que es 
más susceptible durante las reglas, y que pueden producir la supre- 
sión brusca de la hemorragia. En la alimentación, es conveniente su- 
primir las comidas excitantes, los licores y los helados. 

Se debe procurar la regularidad digestiva, evitando con enemas 
el estreñimiento, que congestiona los órganos pélvicos. El uso de pur- 
gantes debe evitarse durante la menstruación; pero si fuera absoluta- 
mente preciso, la mujer debe consultar a su médico. 

Han de evitarse también, los ejercicios violentos, así como las 
relaciones sexuales productoras de congestión en todo el tramo ge- 
nital. 

Creemos inútil encarecer la conveniencia de que la ropa interior 
se deba cambiar cuantas veces sean necesarias para mantenerla en es- 
tado de absoluta limpieza. 

Ninguna de las reglas higiénicas apuntadas es difícil de realizar. 
Sin embargo, son muchísimos los casos en que no se cumplen. ¿Por 
qué? 

No son responsables de ello las madres, ya que muchísimas de 
ellas no saben de su organismo sino lo que ven, y esto interpretado de 
una manera caprichosa y absurda. No es responsable la madre de no 
saber lo que nadie le ha enseñado y aun le han dicho que es indecente 
nombrar. Al registrar su unión amorosa, le exigen muchas cosas: 
edad, con-sentimiento paterno, firmas, testigos..., todo menos una 
educación adecuada y un certificado de sanidad. Así se lanzan los 
hombres y las mujeres a la peligrosa aventura de la paternidad, sin 
una idea útil, sin una advertencia prudente. ¿Qué paternidad puede 
ser ésta? 

No es responsable la madre, condenada por las injusticias 
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sociales a salir a la calle en busca de un jornal dejando forzosamente 
a la niña de doce años o menos encargada de los trabajos domésticos, 
encerrada en una habitación oscura y pobre, sin esperanza de juegos, 
de alegría, de alimentación e instrucción adecuadas. No son respon- 
sables las mujeres de que la vida sexual de sus hijas comience bajo 
desdichados auspicios. 

La responsabilidad es de quienes han formado esas madres ig- 
norantes, incapaces para su misión. 

Tanta importancia como estos cuidados de higiene corporal, tie- 
nen los de higiene moral que no nos compiten. Pero séanos permitido 
detenernos un momento para hacer notar la necesidad de una coedu- 
cación racionalmente dirigida. Niños que conviven en la casa, en el 
cine, en la calle, en la Universidad más tarde, son separados por la 
escuela, separación que se quiso hacer extensiva a los institutos na- 
cionales al crear los femeninos. 

Con ello se causa un perjuicio moral de consideración y se viola 
el derecho del niño a la coeducación. 

Claro que ésta, para dar su óptimo fruto, ha de ir a profundas 
modificaciones en la moral social. Pero las voluntades bien templadas 
de los selectos harán esta obra higiénica levantándose sobre una 
época en que casi toda la higiene —sobre todo la higiene moral— está 
únicamente en los libros. 


Noviazgo 

Este período de la vida sexual de la mujer está muy descuidado en to- 
dos los aspectos. Bien es verdad que ninguno de los períodos de la vida 
sexual femenina ha merecido, hasta hace poco, atención de ninguna 
clase. Pero éste, sobre todo, parece que pasa inadvertido en absoluto, 
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siendo como es de verdadera importancia. 

Es que con las mujeres han ocurrido cosas muy curiosas. 
Cuando se convino que los varones tenían alma —esa almita personal 
que, después de morirnos, dicen que es achicharrada en el centro de 
la tierra o se dedica a vagabundear eternamente ociosa entre otras 
muchas en un cielo que está allá arriba— a las mujeres nos la nega- 
ron. Claro que no hacían ningún mal con negarla, porque empezaban 
no dejándola utilizar. De nada hubiera servido a aquellas pobres mu- 
jeres encorsetadas, empañadas, enjauladas en el armazón de alambre 
de sus ropas, tener esa ni otra clase de alma, si escasamente podían, 
en ratos descuidados, disponer de su cuerpo. Además de que, si no 
podían negarles el derecho a tener cuerpo, porque eso no podía ser, 
hacía mucha falta para la principalísima misión de traer hijos al 
mundo, les negaron el derecho natural de satisfacer las necesidades y 
gustos de su cuerpo. Se ha tenido buen cuidado de inculcar a las mu- 
jeres cristianas una idea semejante a ésta: 

Que el placer sexual es, para ellas, como un pecado, y que las 
caricias de la carne deben limitarse a lo estrictamente necesario para 
los fines de la generación. 

Con esta idea —hablada y escrita— y lo deformada que sale la 
psicología masculina de la asidua concurrencia a los prostíbulos no es 
extraño que muchas mujeres casadas, con varios hijos, consideren el 
acto sexual como algo repugnante a que sólo se someten por deber — 
deberes conyugales llaman a éstos— y que por su gusto no hubieran 
realizado nunca. De estas causas y otras que van del brazo con ellas, 
arranca el mito de la frialdad femenina, que trataremos más extensa- 
mente al hablar del matrimonio. 

La mitad de la culpa es de las ideas imbuidas y de sus propaga- 
dores —obsesión de impureza en el acto sexual y en sus consecuencias, 
para la mujer— y la otra mitad, de los maridos —deformación de la 
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psicología masculina en la prostitución—. Ambos culpables lo son por 
otra culpa que se enraíza en la sociedad entera, en su moral agrietada. 

No sólo el derecho a satisfacer el gusto sexual —el placer sexual 
es fisiológico (la necesidad sexual de reproducir, esa sí se ha respe- 
tado, y se ha animado mucho)— se negó a las mujeres; otras cosas ya 
con categoría de necesidades individuales, a veces apremiantes, tam- 
bién se les obstaculizan francamente, como es el derecho a vaciar su 
vejiga urinaria o su ampolla rectal fuera de su domicilio, aunque la 
necesidad sea imperiosa. Esto lo vemos expresado con la carencia, 
hasta hace poco, de evacuatorios femeninos en los espectáculos, cafés 
y públicos. 

Ahora que nos damos y se dan cuenta de que tenemos alma — 
no la de antes— y cuerpo, resulta que tampoco podemos estar en equi- 
librio las mujeres. 

Ahora vienen unos médicos y nos dicen, por un lado, que somos 
unos seres a medio desarrollar, así como intermedios entre el niño y 
el hombre; y, por otro lado, cuando tenemos inteligencia y actuamos 
eficazmente en la vida pública, que tenemos desarregladas las glán- 
dulas endocrinas y que interesamos al patólogo. 

Es decir, que estamos condenadas a vivir hundidas en una im- 
perfección sin esperanza: cuando somos las mujercitas adorables, 
desarrollo incompleto; cuando somos seres capaces y responsables, 
anormalidad manifiesta. 

Lo cuerdo será, en trance de tantas dudas, conocernos bien, 
aunque los de fuera se esfuercen en hacer como que nos conocen. Per- 
feccionar nuestra personalidad psicofisiológica, hacernos madres 
conscientes y perfectas, y ciudadanas eficaces y conscientes y perfec- 
tas también. 

Pero retrocedamos al primer punto de este capítulo. El noviazgo 
se nombra muy poco por fisiólogos, sociólogos y literatos. Es que 

| 25 


éstos, generalmente, son hombres y como a tales se les presentan me- 
nos problemas y de distinta categoría: por eso se olvidan de nosotras. 

Los fisiólogos nos describen minuciosamente las fases aparato- 
sas, podemos decir espectaculares, de la vida sexual de la mujer: pu- 
bertad, embarazo, parto, menopausia. Pero esta fase del noviazgo en 
que el impulso sexual se polariza, se fija en un determinado individuo; 
esta fase en que la mujer por vez primera en casi todos los casos, siente 
los primeros deseos ardiendo entre las palabras y las caricias furtivas, 
y en que nacen en su mundo de sensaciones múltiples novedades, no 
ha merecido atención por parte de los cultivadores de la fisiología hu- 
mana. También es verdad que ellos no podrían darnos mucha luz so- 
bre el asunto, si no es en compañía de biólogos y sociólogos. Estos dos 
sí podrían, sí pueden hacer grandes cosas tomando de la mano el amor 
naciente, alzándole un poquito la venda y enseñándole a mirar... Los 
literatos tienen tanta imaginación que, en sus novelas, cuando nos 
describen un noviazgo, parece que está pasando en un mundo de sa- 
nos y sinceros. 

Un problema que plantea el noviazgo es el siguiente. Su enorme 
importancia, su clarísima realidad, nadie puede negarlas. Su solución, 
¿quién la tendrá? 

Cuando un hombre y una mujer han cambiado —en intercambio 
voluntario y consciente— su amor y su palabra, forzosamente llega, si 
el amor y la palabra se mantienen, un momento que nadie puede su- 
primir, en que mutuamente se desean y se pertenecerían, material- 
mente, si hubieran de ser leales con lo que sienten. Situemos a esta 
pareja en la sociedad. Imaginémoslo. 

Son muchos, muchísimos así, los que padecen el trance. ¿Qué 
harán? Sus circunstancias económicas, sus circunstancias domésti- 
cas, las mil pequeñas circunstancias que diariamente obstaculizan, les 
dicen que esperen aún. Quizás dentro de un año... 
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Mas la ocasión se repite, y el impulso surge de nuevo. ¿Otra vez 
resistir? Y esas energías que se siente perder, y esas ilusiones que se 
siente latir, y esas mil fuerzas prestas a actuar, ¿otra vez a sacrificarlas 
en el altar del Moloch burgués? Entonces viene lo absurdo, lo casi 
inevitable en una inmensa mayoría de casos. La mujer se muerde los 
labios y espera. Está tan enseñada a esperar, que ahora dicen que es 
fría. Pero el hombre tiene un camino abierto complacientemente por 
la misma moral que le impide la solución lógica: la prostitución. Y esa 
moral, que separa dos seres unidos por amor y por deseo, que veda su 
posesión con pudibundez hipócrita, le lleva a las puertas del prostí- 
bulo de donde saldrá, quizás enfermo, pero siempre con el alma des- 
figurada y la naturaleza corrompida. 

Hace falta valor para enunciar este problema y mirarlo cara a 
cara. ¿Solución? Se queda en alto la pluma, pensando... Porque la so- 
lución lógica, la que inmediatamente deducimos nosotros, la única 
compatible con nuestro criterio y nuestra moral, esa solución, es im- 
posible con la moral burguesa. 

Queda en alto el problema, en pie como un banderín, como una 
señal, de tantas, diciendo cómo se ha retorcido las cosas más elemen- 
tales de nuestro vivir, cómo se ha hecho, de las cintas suaves y blancas 
de nuestras vidas, un enredo de nudos y revueltas. ¿Vamos a sol- 
tarlo?... 

A este problema de moral van unidos otros que pueden resol- 
verse con la educación y la instrucción, así como el primero, de vital 
importancia para la higiene social, no creemos pueda ser solucionado 
sin una radical transformación de la sociedad toda, desde sus más 
profundas bases. 

Estos problemas, también de vital importancia, exigen que a la 
mujer se la instruya adecuadamente en los peligros que, para ella o 
para sus hijos, llevan consigo las relaciones sexuales con individuos 
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enfermos o intoxicados. La época del noviazgo debe ser, aparte otras 
cosas, una época de profilaxis. La novia debe conocer su estado de sa- 
lud o sus taras y las consecuencias que de ellas pueden resultar. Debe 
saber, también, el estado de salud del hombre que ama, las enferme- 
dades que pueden ser directamente peligrosas para ella o pueden per- 
judicar gravemente a sus hijos. 

El nuevo tipo de mujer, en consonancia con las nuevas normas 
sociales, no hace factor esencial de sus preferencias a la mayor como- 
didad y fortuna que puede ofrecerle el enamorado. 

El nuevo tipo de mujer, en consonancia con las nuevas normas 
sociales, no hace factor esencial de sus preferencias a la mayor como- 
didad y fortuna que puede ofrecerle el enamorado. Su independencia 
económica, el concepto de su personalidad, el valor de su «yo» la co- 
locan en un plano donde se aprecian para la unión amorosa, única- 
mente el respeto a las manifestaciones que emanan de una 
personalidad bien formada, la extrema delicadeza para con el alma 
hermana que se desenvuelve sin tropezar dolorosamente con exigen- 
cias humillantes y absurdas; la hermosa amistad que permite frater- 
nizar sin sexo a los que, a su vez, saben gozar intensamente las 
humanas delicias del amor. En esta posición, las etiquetas y finuras 
de un noviazgo corriente, no pasan de ser una fórmula burguesa de 
las muchas conocidas para prometer una cosa y dar la contraria; y la 
posición económica es muy secundaria para la mujer nueva si el hom- 
bre amado le ofrece, además de cuanto hemos dicho, una salud com- 
pleta. Ella, a su vez, debe dar lo mismo; pero entiéndase que no 
escribimos dar para decir, en el sentido burgués, entrega absoluta de 
los valores propios, renuncia al trabajo, a las opiniones, a la persona- 
lidad entera que pasa a ser un reflejo de la del varón. Es, a lo sumo, 
cuanto indicamos, un justo conocimiento mutuo sin violencias, sin 
penetración de una en otra alma, sino permaneciendo ambas en plena 
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posesión de sus decisiones y exaltados sus atributos por la íntima y 
dulce unión, por la comprensión serena del amor verdadero. 

La novia debe, pues, en tanto tratamos esto higiénicamente, te- 
ner como cuestión importantísima el conocimiento cierto del estado 
de salud del amado y del suyo propio. 

Debe comprobar la no existencia de una enfermedad muy di- 
fundida, no sólo aflictiva para quien la contrajo, pues azota, ya que no 
hasta la cuarta generación de la Biblia, por lo menos hasta la tercera. 

Si la mujer o el futuro esposo son portadores de sífilis, enferme- 
dad a que nos referimos, no sólo el paciente contagiará al sano, sino 
que verán reproducidos y aumentados sus dolores con los hijos enfer- 
mos y aun con los nietos, si una terapéutica eficaz y enérgica no des- 
barata la dolorosa serie. Los hijos de una unión de sifilíticos no sólo 
heredan la enfermedad, sino que, aun tratada ésta con los medios más 
eficaces de la moderna terapéutica, hay que contar con la influencia 
distrófica y neurotóxica de la misma, indiscutible, sobre todo para los 
trastornos funcionales del cerebro, desde la debilidad hasta la idiotez, 
en cuyo sentido ninguna acción favorable tiene el tratamiento por 
muy precoz y enérgicamente que se realice, y H. Mueller y G. Singer, 
en Archiv. F. Kinderhk, dan un 26,2 % de anormales y un 9,5 % de 
sujetos con defectos mentales, cuya intensidad los inutiliza social- 
mente. Si añadimos a esto los abortos por sífilis, los fetos nacidos 
muertos, los heredosifilíticos, que tras una existencia de martirio 
mueren por múltiples causas que obran en un terreno abonado a cual- 
quier perturbación, comprenderemos la ineludible necesidad de evi- 
tar las pérdidas o la incapacidad de tantas vidas, legislando sobre 
materia tan importante con energía absoluta; y la necesidad, también, 
de poner a hombres y mujeres en conocimiento de las medidas anti- 
concepcionales, aconsejando las mejores mientras no estén en condi- 
ciones de procrear. 
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Otra enfermedad peligrosa es la tuberculosis. Las intimidades 
de la vida en común hacen fácil su propagación al individuo sano; y 
con respecto a la descendencia, si bien la tuberculosis congénita tiene, 
prácticamente, poca importancia, existe, según algunos investigado- 
res, como Hutinel, Riviere, Hegar, Robelin, una influencia tóxica so- 
bre los descendientes de tuberculosos, provocadora de inferioridad 
orgánica y de inhibición del desarrollo. Weimberg, en Bettr. Z. Klinik. 
D. Tuberkulose, atribuye a esta influencia desdichada la gran mortalidad 
de lactantes hijos de madres tuberculosas. Pero con todo esto, la ma- 
yor parte de las veces el niño sucumbe a una infección tuberculosa 
adquirida, para la que las ocasiones se multiplican cuando el padre es 
el portador. El peligro que corren los lactantes en un medio tubercu- 
loso es enorme, sobre todo si a la enfermedad se añade la pobreza. 
Examinando numerosos niños, las estadísticas de Pollack indican 97 
por ciento de contagios evidentes; Dethloff da 66,5 % y Bergmann 
46,8 % cuando la exposición al contagio se ha realizado durante el pri- 
mer año de vida. 

También Weimberg, en Die Kinder der Tuberkulosen, estudia 
detenidamente la relación que existe entre la enfermedad de los pa- 
dres y la del hijo durante el primer año de la existencia de éste. 

La blenorragia es, con la tuberculosis y la sífilis, una de las prin- 
cipales enfermedades que es necesario descartar antes de llevar a cabo 
unas relaciones sexuales. La mujer que cohabita con un hombre en- 
fermo de blenorragia se contagia con seguridad, y la enfermedad ad- 
quirida puede ocasionarle consecuencias de gran importancia. El 
peligro de contagio subsiste aunque la enfermedad del sujeto sea cró- 
nica, pues en los primeros tiempos del matrimonio, las relaciones se- 
xuales, comenzadas generalmente con ardor, agudizan el proceso, y 
los gérmenes exaltados encuentran fácil presa en la vagina y la vulva 
de la mujer, hasta entonces virgen. 

| 30 


No sólo puede ésta padecer, en consecuencia, una vulvovaginitis 
muy dolorosa con todas sus complicaciones por parte de vejiga y glán- 
dulas de Bartolino y uretrales, fácil de pasar a la cronicidad, por los 
numerosos rincones donde el gonococo se guarece al abrigo de anti- 
sépticos, sino que es necesario contar con la posibilidad de una septi- 
cemia, sobre todo si el proceso asciende, invade la matriz y luego las 
trompas, produciendo una reacción peritoneal más o menos grave que 
muchas veces obtura, por soldadura de las franjas, el pabellón tubá- 
rico, resultando, si la enferma cura, que las trompas quedan cerradas, 
inutilizadas para su función, y, al ser la fecundación imposible, la mu- 
jer convalece, pero queda estéril sin remedio. Esto sin contar con que 
la reacción de la serosa peritoneal ha podido producir adherencias, 
bridas, desviaciones, todas ellas origen de molestias pertinaces, so- 
bradas para que la mujer no pueda ser dichosa. 

Es muy penoso ver a esas pobres mujeres, ignorantes, que al 
poco tiempo de casadas, van a la consulta del médico a confesar, lle- 
nas de vergilenza y de dolor, una enfermedad cuyas posibles conse- 
cuencias desconocen en absoluto. Los médicos les alivian las 
molestias del período agudo, pero pueden hacer muy poco, si lo poco 
es posible, cuando sobreviene la esterilidad. En tanto, la pobre igno- 
rante suspira por un hijo, sin saber que no puede venir, pues ha sido 
su mismo esposo, al contagiarle, quien ha secado en ella las fuentes 
de la vida. 

Los médicos reconocen esto, pero algunos opinan que no debe 
decirse, en tales casos, a la mujer la causa de su esterilidad. La razón 
aducida por ellos es la siguiente: la mujer se resigna mejor cuando 
cree que su infecundidad es un mandato de allá arriba, que cuando 
sabe que es un regalo del marido. 

Esto está bien para una moral según la que casi todas las virtudes 
femeninas pueden resumirse en ésta: resignación. 
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Pero las mujeres deben saber que la resignación es, casi siem- 
pre, en vez de virtud, un defecto de resultados desastrosos. Es necesa- 
rio enterar a la mujer enferma, de cuando lo está por causa residente 
en ella misma o por culpa de otra persona, pues en este caso no debe 
resignarse, sino organizarse en protesta, traducida, lógicamente, en 
un mejor conocimiento de las cosas y en un combate contra el régimen 
social que fomenta la prostitución y los numerosos vicios que a ella se 
orientan o de ella se derivan. 

La epilepsia y otras enfermedades del sistema nervioso, cuya 
enumeración nos llevaría demasiado lejos, también se transmiten a 
los descendientes, y si la herencia no es similar, es decir, de la misma 
enfermedad paterna, el hijo padece otra equivalente, prueba de la 
constitución anormal de su sistema nervioso. Se heredan también, en- 
tre otras, la miopía, catarata congénita, atrofia muscular progresiva, 
diabetes insípida familiar, ceguera total para los colores, jaqueca, 
idiocia amaurótica, demencia precoz, sordomudez. Claro que no es fa- 
tal, en algunas de ellas, el que los hijos todos las padezcan, pero la 
herencia está plenamente demostrada. 

La hemofilia es otra enfermedad hereditaria, con la particulari- 
dad de que se transmite por vía femenina, pero las mujeres no la pa- 
decen. Es decir, que una mujer procedente de una familia de 
hemofílicos no tiene ningún trastorno, pero sus hijos varones tienen 
la enfermedad sin capacidad para transmitirla a sus descendientes. 
En cambio, las hermanas de estos enfermos, aparentemente sanas, 
transmitirte la enfermedad a sus hijos varones. 

Por lo que se refiere al alcoholismo, la más peligrosa, social- 
mente de las intoxicaciones, casi nos parece superfino hablar, pues los 
desgraciados efectos sobre la descendencia son bien conocidos de 
todos, y tan patentes, que en algunos países se ha designado a los jó- 
venes epilépticos e idiotas con la denominación de hijos del domingo, 
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pues muchos hombres celebran este día con libaciones copiosas. Es 
fácil imaginar que siendo el alcoholismo una intoxicación aguda o cró- 
nica, de la cual participan todos los elementos del organismo, los gér- 
menes sexuales no escapan a ella y el hijo resultante de tales gérmenes 
envenenados no puede ser normal. Cosa parecida podemos repetir de 
otras intoxicaciones por el vicio; tales son las producidas por el opio, 
morfina, cocaína, éter, que tanto se extienden desgraciadamente, y 
que además de inutilizar al toxicómano por degeneración de todas sus 
facultades, producen unos hijos que son una carga inútil y pesada para 
la sociedad. 

Otras intoxicaciones, de naturaleza profesional, son también fu- 
nestas para el individuo y su descendencia. Una, bastante extendida, 
es la intoxicación por el plomo o saturnismo, frecuente, según 
Meillére, en la molienda y tamizado de colores, esmaltado de la por- 
celana, colocación de cables telefónicos, fabricación de acumuladores, 
de soldadura de cajas de conserva. 

Las profesiones más peligrosas en este sentido, según A. Gautier, 
son: la fabricación de masicot y de minio, que produce, anualmente, 
por cada 1.000 obreros, 1.000 casos de saturnismo; la elaboración de 
la cerusa, 1.000; fabricación de utensilios de estaño, 1.000; de solda- 
dura de cajas de hojalata, 280; siguen en menor importancia la mo- 
lienda de colores, el pulimento de caracteres de imprenta, cristales y 
camafeos, el esmaltado y otras. 

El hombre, o la mujer, intoxicados por el plomo, es un sujeto 
predispuesto a variadas infecciones, principalmente la tuberculosis, 
por las alteraciones que el saturnismo produce en el organismo. 

Pero interesa especialmente desde el punto de vista médico-so- 
cial el conocimiento de los trastornos que se reflejan en la prole. 

El interés de este asunto es tanto mayor cuanto mayor es el nú- 
mero de mujeres que por su trabajo se ponen en contacto con el metal, 
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y aunque hemos de tratar de ello con más amplitud cuando hablemos 
de la maternidad, adelantaremos que también la intoxicación del pa- 
dre influye en los trastornos experimentados por la mujer durante los 
embarazos. 

La intoxicación por el mercurio o hidrargirismo, y la intoxica- 
ción por el sulfuro de carbono, son también interesantes en este as- 
pecto y volveremos a hablar de ellas. 

La defensa del cónyuge sano y de los hijos posibles, en todos los 
casos de peligro, es función del Estado; pero en tanto éste no la cum- 
ple con la amplitud debida, al individuo corresponde defenderse y de- 
fender a su descendencia. Muchas veces, ésta es de calidad inferior, 
enferma y de un porvenir sombrío. Si el hombre y la mujer fueran a 
las relaciones sexuales debidamente educados e instruidos, no vería- 
mos esos niños desgraciados que, uno tras otro, van muriendo sin ha- 
ber vivido apenas. 

Los novios, aparte de cultivar su amistad, su fraternidad, su ca- 
maradería, deben cultivar su salud, pues todas sus cualidades morales 
y físicas quedarán impresas en el plasma germinativo y serán trans- 
mitidos a sus descendientes en sucesivas generaciones. Por lo que sin 
unas cualidades irreprochables, deben saber, hasta el convenci- 
miento, que no les está permitido procrear. En tanto no exista con 
certeza el delito sanitario y no se exija el certificado médico prenup- 
cial, higase comprender a los jóvenes la necesidad de estas cosas; or- 
ganícense centros donde se enseñe, obligatoriamente, las ideas más 
fundamentales de la evolución y de la herencia, con la higiene sexual, 
a los que aspiren a unirse amorosamente. 

También allí se les dará a conocer lo indispensable de la técnica 
matrimonial, cuyo serio conocimiento evita numerosos disgustos, y se 
les instruirá en las medidas anticoncepcionales, en sus indicaciones 
muchas veces imperiosas, ya que cuando el individuo conserva su 
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potencia y la indicación de no procrear ha de subsistir por mucho 
tiempo, por su misma índole, no podemos ni debemos exigir absti- 
nencia sexual —según Fritsch, lo mejor sería castrar al hombre— que, 
por otra parte, no sería observada. 


Matrimonio 


El matrimonio, si damos a esta palabra el sentido de unión amorosa 
monógama, desentendiéndonos de las ceremonias religiosas o judi- 
ciales que se le añaden, es una ciencia, según Balzac; puede ser, en 
efecto, una ciencia que, bien estudiada, conduzca a la dicha humana 
más completa; pero el elevado, noble y puro sentido del matrimonio 
se ve muy raras veces. 

La moral burguesa infiltra también en el matrimonio el con- 
cepto de propiedad, y hace que los hombres digan mi mujer, y las mu- 
jeres se digan señora «de» fulano, teniendo el hombre claro sentido 
de sus numerosos derechos sobre la esposa. 

Este concepto de propiedad de un cónyuge sobre el otro esta tan 
arraigado en las inteligencias masculinas que consideramos casi un 
imposible encontrar —en España— un hombre que no lo manifieste 
en más de una circunstancia de su vida. Los hombres españoles — 
salvo excepciones confirmadoras de la regla— no han llegado al grado 
de educación, a la madurez de inteligencia, a la superación moral ne- 
cesarias para recibir y convivir con una mujer nueva. Pesa, además, 
mucho su herencia. 

Aun los que exponen ideas avanzadas, en su elección de compa- 
ñera y en su actitud hacia ella vemos que se comportan, en muchas 
circunstancias, como cualquier adocenado burgués. Muchas mujeres 
no se quedan atrás, y hasta después de haber vivido la vida 
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universitaria y ejercido una profesión, dan luego un mentís a sus apa- 
riencias quedando reducidas a una mujer más, sombra del marido, 
con la anulación completa de su personalidad y acomodándose al con- 
cepto burgués del hogar, donde, según Federica Montseny, cuando el 
hombre entra y cierra la puerta, quiere que nadie de los suyos quede 
fuera de casa. 

Falta bastante al hombre para llegar a perfeccionarse y poder 
tratar al nuevo tipo de mujer; ésta llega mejor a realizar sus ideas y a 
modelar su vida conforme a las nuevas normas morales, quizá porque 
en ellas encuentra la ansiada liberación, en tanto que para el hombre 
contienen esas normas la pérdida de su supremacía social y familiar. 
Por eso, y por la fuerza de su herencia, los hombres más avanzados 
flaquean, a veces, a pesar de su buena voluntad. 

La bolchevique enamorada de A. Kolontái nos parece admirable 
y consecuente con sus doctrinas cuando abandona a su amado de mu- 
chos años con dolor de perder al amigo, pero cediendo el hombre a su 
rival, que se nos aparece muy inferior a la activa propagandista. Con- 
trasta con la figura de la bolchevique la de su amado, quien a pesar de 
sus ideales sociales —morales, por tanto— se aleja de ella para casarse 
con una burguesita, cuya alma no ha perdido ningún prejuicio du- 
rante y después de la Revolución, y a la que quiere y debe proteger. 

El fracaso del matrimonio burgués obedece a múltiples razones 
cuyo análisis nos llenaría mucho más de un CUADERNO; pero atenién- 
donos a nuestro punto de vista las consideraremos desde él, y enton- 
ces veremos aparecer a la cabeza a una de las mayores enemigas del 
amor verdadero: la prostitución. 

El marido ha disociado, a fuerza de concurrir a los prostíbulos y 
de maleducarse, los elementos psíquicos de los materiales, siendo am- 
bos componentes imprescindibles del perfecto amor humano. En la 
prostitución, su psicología se ha deformado, se ha empobrecido; la 

| 36 


costumbre de acercarse a la prostituta con la parte más grosera del 
impulso ha cristalizado en él, imposibilitándole para la perfecta unión 
amorosa. Aleksandra Kolontái critica y comenta muy acertadamente 
la psicología simplista con que el hombre, acostumbrado a la prosti- 
tución, se acerca a su esposa, de cuya alma se preocupa muy poco. La 
mujer no sabe hacer la desmembración del amor, su sensibilidad ha 
de ser despertada de modo efectivo, y esta discordancia entre la pareja 
es perjudicial para la mujer, que por tal causa va muchas veces a en- 
grosar el tanto por ciento de mujeres frías. 


Edvard Westermarck, catedrático de Helsingfors, define así el matri- 
monio: El matrimonio es una unión sexual, más o menos duradera, 
entre hombres y mujeres; unión que se extiende más allá del aparea- 
miento, por lo menos hasta el nacimiento del hijo. 

La unión sexual del matrimonio es absolutamente necesaria 
para la nutrición de la especie humana, para reproducirla, para per- 
petuarla. Es curioso que el concurso de dos individuos y la unión ín- 
tima de éstos aparece necesaria, de manera evidente, cuando los seres 
han alcanzado, en la escala de la Biología, una categoría bastante ele- 
vada por su complicación. 

Los seres más sencillos están constituidos por una sola célula: 
se les llama, por eso, monocelulares. Una célula es, en pocas palabras, 
la porción más pequeña de materia capaz de vivir. 

Así como la química descompone las sustancias hasta llegar a 
las unidades molécula, átomo, la Biología descompone los seres vivos, 
sea cualquiera su organización, en unidades celulares. 

La célula está completamente organizada, a pesar de su dimi- 
nuto tamaño, y está constituida por elementos infinitamente 
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pequeños que son el tránsito de la molécula química a la materia vi- 
viente, y que se desconocen aún. En general, la célula presenta una 
membrana envolvente más o menos gruesa, a veces muy tenue, a ve- 
ces muy resistente; esta membrana encierra una sustancia denomi- 
nada protoplasma, donde residen los elementos pequeñísimos que 
hemos citado anteriormente. También en el interior del protoplasma 
hay una especie de vesícula, casi esférica, llamada núcleo, rodeada de 
una membranita (membrana nuclear). El núcleo tiene, como consti- 
tuyente de capital importancia, una sustancia especial, la cromatina, 
a la que se atribuye valor grandísimo en la herencia. 

Núcleo y protoplasma son imprescindibles para la célula, y la 
falta de cualquiera de ellos supone la muerte celular. 

Pues bien; hay muchos seres inferiores, vegetales y animales, 
que no están constituidos más que por una sola célula, en la que resi- 
den, más o menos rudimentarias, todas las grandes funciones vitales. 

La reproducción de estos seres es la misma de las células cons- 
tituyentes del organismo más elevado. Cuando la célula ha alcanzado 
un determinado tamaño, propio de la especie a que pertenece, aparece 
en el seno del protoplasma un corpúsculo llamado centrosoma; la cro- 
matina del núcleo se condensa formando unos organitos como palillos 
(cromosomas) mientras el centrosoma se divide en dos, que van a co- 
locarse uno en cada polo nuclear, tendiéndose, entre ambos, unos fi- 
nísimos hilos. Estos filamentos enganchan a los cromosomas, cuyo 
número varía con la especie celular; los cromosomas se parten cada 
uno en dos mitades iguales, y corriendo cada mitad por los filamentos 
de un centrosoma, se constituyen dos núcleos. 

Entre tanto, el protoplasma se ha partido, dando por resultado 
la formación de dos células, cada una con su núcleo, el cual contiene 
la mitad de los materiales del primitivo. A esta forma de reproducirse 
las células se llama partición o mitosis. 
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Cuando los seres se complican, sus procedimientos de repro- 
ducción también alcanzan mayor complejidad. Un organismo com- 
puesto de varias células, aunque sea muy sencillo, no tiene todas sus 
unidades celulares en iguales condiciones; las que estén en el exterior, 
en contacto con el medio, habrán de sufrir estímulos a que no estarán 
sometidas las del interior, realizándose la modificación y adaptación 
celular, de esta manera, a la división del trabajo. 

Pero en seres de varias células (pluricelulares) puede encon- 
trarse aún la reproducción por división o por brotación, en la que un 
grupo celular se separa y reproduce un individuo completo. Seres bas- 
tante complicados, como las abejas, ponen huevos capaces desarrollar 
sin el concurso masculino; es decir, que las abejas pueden reprodu- 
cirse sin conjugación: a esto se llama partenogénesis. 

Pero lo mismo la partenogénesis que los demás modos de repro- 
ducción, de continuarse indefinidamente, degeneran la especie, como 
si sus energías se agotaran; por eso, de vez en vez, se ve aparecer la 
conjugación, aportando el individuo o la célula que concurre a ella un 
caudal nuevo de energías tras el cual la reproducción por partenogé- 
nesis o por brotación se hace más vigorosamente. 

Cuando ascendemos a los vertebrados, vemos que la conjuga- 
ción es imprescindible. En las plantas superiores también es necesario 
que dos células de distinto sexo, dos gérmenes, se unan. 

Como un grupo de transición tenemos a los seres —animales o 
vegetales— que llevan consigo células germinales de los dos sexos, y 
que pueden fecundarse a sí mismos o aparearse con otro. Un ejemplo 
de ellos son los caracoles. Ascendiendo en las gradaciones biológicas, 
vemos a los sexos separarse: unos individuos son portadores de las 
glándulas productoras de células masculinas, y otros portadores de las 
productoras de células femeninas. 
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En estos seres de sexos separados, hay algunos que no pueden 
moverse, y, por tanto, los gérmenes de uno y otro sexo no están pró- 
ximos, no pueden aproximarse sin concurso de elementos extraños. 
Esto ocurre en las plantas, en las cuales las células masculinas consti- 
tuyen un polvillo llamado polen; el viento lo arrastra y lo conduce a 
distancias más o menos largas, lanzándolo contra las flores hembras, 
que contienen las células femeninas; así se hace posible la fecunda- 
ción. Los insectos llevan en sus patas, adherido, polen de las flores en 
que se han posado, y también lo transportan parándose en otras flores 
más o menos lejanas. 

En algunos seres que pueden moverse -—animales— la fecun- 
dación se realiza en virtud de la aproximación del macho a los gérme- 
nes femeninos, sin que el apareamiento se realice nunca, pues la 
hembra deja esos gérmenes, de los que ya no vuelve a preocuparse. 
Tal ocurre en los peces. 

La hembra pone sus huevos —freza— y se aleja sin que le in- 
quiete la suerte de los mismos. El macho deja sobre ellos su esperma 
fecundante sin que para nada se unan los individuos de sexo distinto. 
Claro es que los pececillos recién nacidos saben valerse desde el pri- 
mer momento sin necesidad de sus padres. 

Finalmente, en los animales de organización más elevada, como 
el hombre, las glándulas productoras de gérmenes están contenidas 
en el interior del cuerpo. Las masculinas son portadas por el hombre, 
y se llaman testículos. Las femeninas, por la mujer, y se llaman ova- 
rios. 

Ocurre lo mismo en las aves; pero en ellas, el huevo fecundado 
es expulsado por la hembra, fuera de cuyo organismo se desarrolla. Se 
llama a estos animales ovíparos. 
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En la especie humana, el desarrollo del huevo fecundado tiene 
lugar dentro del cuerpo de la madre. A los animales que se comportan 
así. se les llama vivíparos. 

Siendo necesaria la conjugación, y necesario, para ella, que los 
gérmenes puedan ponerse en contacto; y desarrollándose el huevo hu- 
mano en el interior del organismo materno, comprenderemos que el 
germen masculino haya de ir en su busca, saliendo de su glándula, y, 
por tanto, del cuerpo del hombre; pero como el germen masculino no 
puede realizar tales exigencias, es el hombre, portador del mismo, 
quien ha de aproximarlo a su objeto, con tanto mayor empeño cuanto 
que la Naturaleza ha tendido el lazo del placer para esta aproximación 
necesaria; lo mismo que ha hecho agradable el comer con apetito, por 
ser necesaria la comida para subsistir. 

Queda, con esto, esbozado el profundo sentido de la cópula; que 
aún habremos de ver más aclarado cuando tratemos de la herencia; 
asunto que ahora no haremos más que rozar ligeramente para tratarlo 
con algo más de extensión en el próximo CUADERNO. 


En el desarrollo del huevo fecundado —sea cualquiera el animal a que 
pertenezca— se forman células, cada vez en número mayor, por divi- 
siones sucesivas. Unas forman los órganos respiratorios de otras sus 
órganos de locomoción, etc. Un número de ellas se reserva para la re- 
producción y forma las glándulas sexuales. Estas células son las que, 
en determinadas circunstancias, previa la conjugación, producirán un 
nuevo ser semejante al de que proceden y en el que también se reser- 

varán determinadas células para la reproducción. 
Weismann filosofa diciendo que las células germinativas de un 
individuo derivan de las células germinativas de los ascendientes, de 
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modo que el cuerpo puede considerarse como un producto del plasma 
germinativo. Como los gérmenes continúan, así, la vida de sus padres, 
la muerte no destruiría sino una parte del individuo, que, en cierto 
modo, continúa viviendo en sus descendientes. 

Un huevo fecundado, antes de convertirse en un individuo, pasa 
por formas más o menos numerosas y más o menos distintas de la ter 
minal. Mientras el ser no ha alcanzado el tipo correspondiente se le 
llama embrión. Algunos animales viven varias fases embrionarias, to 
dos han visto el gusano de seda, que vive bastante tiempo en esta 
forma y, sin embargo, no es más que el embrión de la mariposa que 
sólo tiene de vida el tiempo necesario para poner los huevos. La bio- 
logía nos enseña que la evolución embrionaria es como un resumen 
de las formas por que han pasado los ascendientes de la especie. 

Las células que se conjugan, son en los seres monocelulares o en 
los pluricelulares poco complicadas, completamente iguales, o muy 
parecidas. 

Pero en los animales de organización elevada, se hacen diferen- 
tes por adaptación a su distinto papel. Así, en la especie humana, la 
célula masculina, después de salir de su glándula, ha de recorrer un 
largo trayecto en el cuerpo femenino; ha de atravesar la cavidad del 
útero, entrando desde la vagina donde queda por la cópula. Luego ha 
de enfilar por las trompas, recorrer sus sinuosidades, y encontrar al 
óvulo, generalmente en el tercio exterior de tales conductos. Ha de ser 
para todo ello, muy ágil, muy móvil y la vemos adaptarse en todo a 
esta necesidad. 

Los gérmenes masculinos son muy pequeños para moverse con 
facilidad; no llevan más sustancia que la precisa. Poseen una cabeza y 
un rabo. La cabeza, afilada, en su parte anterior, para vencer las resis- 
tencias que pudieran oponerse a su movimiento. El rabo, agilísimo, 
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muy movible, les ayuda a progresar con sus vibraciones. Estas células 
masculinas se llaman espermatozoides o zoospermos. 

En cambio, la célula femenina, como no ha de moverse, no im- 
porta que sea más gruesa; y lo es, porque además de la sustancia ger- 
minativa lleva otra que es alimenticia, pues ha de nutrir al embrión 
aunque sea durante un tiempo muy corto. Su forma es esférica y no 
posee movimientos propios. Se llama óvulo y ya hemos hablado de él 
en la Pubertad. 

En realidad, lo mismo espermatozoide que óvulo, no son más 
que células: un protoplasma con núcleo. 


Al hablar de la cromatina nuclear ya hemos dicho que a los cromoso- 
mas se les atribuye un papel importantísimo en los fenómenos de la 
herencia. 

En efecto, estos cromosomas son los portadores de las energías, 
de las cualidades hereditarias constituyentes del caudal de la especie, 
y principalmente de los ascendientes más próximos. Forel admite que 
todas las células de nuestro cuerpo llevan en su cromatina todas las 
cualidades hereditarias, pero como sólo sirven para la reproducción 
unas pocas, en ellas se dejan ver tales cualidades, mientras permane- 
cen latentes y ocultas en las demás. 

Richard Semon, en un libro interesantísimo, llama a la modifi- 
cación duradera producida en el organismo por una causa exterior a 
él, engrama. 

A la suma de modificaciones o engramas, la llama mnema. La 
mnema conserva y combina las acciones venidas del exterior seleccio- 
nándose lo provechoso y eliminándose lo inútil. De esta manera, Semon 


| 43 


explica la herencia de los caracteres adquiridos en el curso de las ge- 
neraciones. 

Las células germinativas, en este sentido, podemos decir con el 
mismo Forel, que son hermafroditas, pues un espermatozoide, ejem- 
plo, lleva consigo la suma de las cualidades hereditarias de las ascen- 
dencias paterna y materna del hombre de que procede. 

Los hombres y las mujeres, también en este sentido, no difieren 
en sí más que por sus glándulas germinativas y por los caracteres se- 
xuales correlativos que la presencia de tales glándulas imprime. 

Algunas diferencias que se pretenden fundamentales, no lo son 
más que de herencia mnémica y pueden modificarse en el curso de las 
generaciones venideras, creando nuevos engramas. De hecho, vemos 
ya muchas de esas modificaciones en el nuevo tipo de mujer, lo mismo 
en cuanto a su cuerpo que en cuanto a su psicología. 


Claro es que si en la especie humana la célula femenina ha de esperar 
la llegada del espermatozoide, para, una vez realizada la conjugación, 
comenzar el desarrollo embrionario dentro del cuerpo de madre, tal 
cuerpo ha de estar dispuesto para la realización de esos objetos, que 
han impreso los caracteres fisiológicos —caracteres sexuales correla- 
tivos, secundarios— típicamente femeninos. 

Por una parte, si ha de recibir en sí el semen masculino, la mujer 
necesita un órgano copulador —vagina— al que la Naturaleza, siempre 
en plan de economía, ha designado, además, para otros oficios, como 
el de servir de conducto de eliminación de excreción menstrual, y de 
conducto de paso para la expulsión del producto de la concepción 
(parto). 


| 44 


Este desempeño de varios oficios por un mismo órgano lo vemos 
muchas veces impuesto en los animales, pues la Naturaleza aun en sus 
más complicadas creaciones, se nos muestra avara de estructuras en 
cuanto puede. La vagina es, pues, el órgano femenino destinado para 
la unión sexual y para ella acondicionado, de manea que las glándulas 
de su entrada la lubrifican de un modo natural y los pliegues de su 
mucosa excitan en alto grado la sensibilidad del órgano masculino 
hasta llegar al fin de la cópula: la eyaculación, por la que los esperma- 
tozoides, lanzados cerca del hocico de tenca, pueden abordarlo muy 
fácilmente y empezar su marcha en busca de la célula femenina. 

Necesita, además, la mujer, un órgano que procure albergue al 
huevo fecundado y le permita desarrollarse hasta que el niño esté en 
condiciones de vivir en el medio exterior; este Órgano es el útero o 
matriz. 

Pues bien, la vagina, el útero con sus trompas, y las mamas que 
sirven para alimentar al recién nacido, son características del sexo fe- 
menino. 

Asimismo lo son el tono de la voz y la forma de la pelvis, aunque 
no tan seguros y constantes como los anteriores; y otro tanto ocurre 
con la distribución del vello en el cuerpo. A pesar de que los medios 
económicos, las normas sociales, todas las condiciones de existencia, 
han variado profundamente, desde algún tiempo, vemos que las mu- 
jeres siguen manteniendo esos caracteres típicamente femeninos, 
fuertemente fijados por la engrafia mnémica. 

El medio no ha podido modificarlos aparentemente. No ocurre 
lo mismo con los caracteres psicológicos. Estos, influenciados y hasta 
rápidamente, por las variaciones de la economía universal, se nos pre- 
sentan, por tanto, más desligados, más libres de la esfera sexual. Si la 
mujer, como dicen algunos, carecía hasta ahora de mnema rica en su 
herencia psicológica, no podemos ya decir lo mismo, pues las mujeres 
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nuevas están echando ahora las bases de esa herencia, que se acumu- 
lará, multiplicándose, en el curso de las generaciones, no importa 
cuántas. 

Si pensamos en la mujer de hace sólo cien años, y aún menos, 
de hace cincuenta, veremos que entre ella y el nuevo tipo femenino 
hay radicales diferencias que pueden fijarse por herencia mediante 
conjugaciones seleccionadas. 

Las mujeres del pasado se educaban y vivían exclusivamente 
para el amor, sin el cual su vida carecía de sentido y de fin. Pero aun 
en el amor, no eran libres de elegir al amado y habían de someterse a 
la palabra empeñada por el padre y vivir bajo la férula del dueño por 
él designado. 

La mujer nueva no puede llenar con el amor su existencia. Ne- 
cesita buscarse y encontrarse a sí misma en variadas actividades, en 
la profesión elegida, en el estudio a que se ha consagrado, en el taller, 
en la fábrica y en la Universidad. Va a las clínicas, al lado de las má- 
quinas, a las naves en que resuenan los motores y a las aulas en que 
se anhela ciencia; y para esto le molestaban sus anchurosas faldas pe- 
sadas, que redujo; sus laboriosos y engorrosos peinados, que supri- 
mió. 

Le molestaba, sobre todo, para vivir, para vibrar, alborozada, en 
un gloriosa vida de trabajo y liberación, el equipaje moral con que la 
abrumó su madre. De prisa lo ha tenido que revisar y lo ha encontrado 
inútil cuando no perjudicial. En él no estaba la fuerza, la firmeza, la 
tenacidad ni el ideal necesarios para vencer; estaba compuesto de ter- 
nuras estúpidas, de blanduras estériles, de resignación, de sumisiones, 
de pasividad intolerable. Por ello ha tenido que plantear el problema de 
fundamentarse otra moral, y como apremiaba el tiempo porque las 
mutaciones económicas no esperan a nadie, se ha asimilado algunas 
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ideas que por la premura no ha podido contrastar bien y que luego 
habrá de abandonar. 

Aquellas mujeres que renunciaban a todo por amor, que no sa- 
bían vivir si no sentían una fuerte mano masculina sobre las suyas, 
van quedando, poco a poco, sólo para una categoría de novelas; por- 
que el nuevo tipo femenino nos regala bravas heroínas que suspiran 
de gozo al encontrar entre las ruinas de un amor su perdida libertad, 
y que no necesitan ni quieren manos ajenas que les aparten las zarzas 
de la vida. 

Mujeres que saben agrandar el concepto del amor encerrando 
en él a la Humanidad entera; y que, como una heroína de la nueva 
literatura, cuando han de sacrificar algo por amor, no lo hacen sólo 
por un hombre, sino por todos los del Mundo. 


Pertenecen al capítulo de la higiene matrimonial la lucha contra la 
prostitución, contra el alcoholismo y contra todas las lacras sociales. 
También son de higiene matrimonial la supresión de la intromisión 
religiosa en la unión amorosa; así como la intervención de las legisla- 
ciones, plagadas de vejeces e impurezas. Pero estos apartados de hi- 
giene matrimonial, lo son correspondiendo al aspecto social de la 
unión amorosa, y en realidad no deben ser aquí tratados. 

Sí nos interesarán, en cambio, aquellos cuidados que atañen 
más en particular al individuo. 

La mujer comienza su vida sexual más pronto que el hombre. La 
aparición de la menstruación (menarquía) tiene lugar en la niña alre- 
dedor de los trece años; y este acontecimiento indica la posibilidad de 
la concepción en ella. El muchacho, en general, no ha comenzado en 
esos años su vida sexual. También en la mujer la madurez se alcanza 
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más pronto, pero, en cambio, la declinación tiene lugar en una edad 
más temprana que en el hombre. De aquí se deduce la conveniencia 
de que entre la pareja haya una prudente diferencia de edad, en el 
sentido de que el hombre ha de contar algunos años más que la mujer. 

Es recomendable y hasta necesario, que antes de la unión amo- 
rosa, los novios se comuniquen lealmente la frecuencia e intensidad 
de sus apetitos sexuales, muy variables, según los individuos, y cuyas 
diferencias, si son muy marcadas, ocasionan graves disgustos. 

Insistiremos, nuevamente, en la imperiosa necesidad de que a 
las relaciones sexuales preceda siempre un escrupuloso examen mé- 
dico de la pareja; en este sentido las leyes, si no van acompañadas de 
una educación por la que el individuo esté convencido de tal necesi- 
dad, no realizarán la labor necesaria. 

Durante el matrimonio, han de regularse los embarazos, de 
modo que entre ellos transcurra el tiempo suficiente, dadas las diver- 
sas condiciones de sanidad, economía, y otras que deben tenerse pre- 
sentes. 

Esta regulación puede conseguirse por medios anticoncepcio- 
nales, cuyo empleo nos permite, también, elegir la época más conve- 
niente para el nacimiento de los niños. En este sentido, la peor época 
del año es el verano, por ser la más perjudicial para los recién nacidos. 

Es opinión de muchos autores que las relaciones sexuales deben 
mantenerse con regularidad, no impidiéndolas por largo tiempo si no 
es por una causa imperiosa. Los que tal dicen ponen de relieve la res- 
ponsabilidad de los médicos cuando prohíben el acto carnal, aun 
cuando el motivo sea justificado. Unas veces, el marido aprovecha la 
circunstancia para entregarse a la prostitución; y siempre, la intimi- 
dad necesaria de la pareja disminuye, lo que no siempre carece de re- 
sultados desagradables. 
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Los enamorados deben realizar una labor social común, que 
exalte y sea, a su vez, estimulada por el amor mutuo. Esta labor, co- 
mún, además de ser un poderoso lazo entre los amantes, es, si uno de 
ellos muere, el más grato y vivo recuerdo donde el superviviente con- 
tinúa la vida del que se fue. Si en el empeño han puesto su entusiasmo, 
como conocen mutuamente el ideal que les mueve, nada más hermoso 
que la continuación, por el vivo, de una obra en que hay parte del ge- 
nio, de la inteligencia, del alma del compañero. 

En sus grandes e interesantes aspectos, ya hemos dicho que la 
higiene matrimonial lo es social también. Tal ocurre con el alcoho- 
lismo. 

Lo mismo el alcoholismo agudo que el crónico deterioran los 
gérmenes humanos; por lo que los hijos engendrados en tales circuns- 
tancias son seres anormales. También los hijos de padres demasiado 
viejos suelen ser de constitución débil. 

En general, los hijos de padres sanos, si después no estropean 
su organismo con las enfermedades venéreas, con el tabaco o con el 
alcohol, tienen una resistencia a las causas morbosas mucho mayor 
que los hijos de padres enfermos, aunque ellos, de por sí, no manifies- 
ten ninguna enfermedad aparente. 


Dedicaremos unas líneas a un consejo de alguna importancia. Al ha- 
blar de la anatomía de la vagina, dijimos que la entrada de este con- 
ducto estaba parcialmente obturada por una membrana agujereada: 
el himen. 

Es fácil imaginar que en la primera cópula la resistencia del hi- 
men ha de ser forzada, desgarrándose el natural semitabique. A este 
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desgarro acompaña ordinariamente una hemorragia de escasa dura- 
ción e intensidad. Se cohíbe casi siempre con el solo reposo. 

Pero, en ocasiones, la resistencia himeneal está aumentada, 
hasta el punto de resistir, sin romperse, las primeras tentativas. Los 
médicos aconsejan, cuando este sucede, esperar uno, y mejor, dos 
días, para repetir el intento. Son raros, pero existen casos en que el 
himen aguanta este segundo ataque. Entonces es prudente acudir a 
un médico competente que despejará la situación incidiendo adecua- 
damente la membrana. 


La mujer debe conservar esmeradamente limpia la piel, especial- 
mente las axilas, pliegues inframamarios y génitocrurales, donde fá- 
cilmente se acumulan y descomponen las secreciones de la piel, 
impresionando desagradablemente el olfato. También ha de dedicar 
la mujer, diariamente, un tiempo a la limpieza de sus genitales exter- 
nos, en cuyos repliegues se acumula, cuando el aseo se descuida, una 
sustancia blanquecina, llamada esmegma, que, al descomponerse, 
produce olor repugnante. 

Cerraremos este CUADERNO invitando a cuantos se amen a 
considerar el elevado significado de la unión amorosa, su importancia 
social, su categoría biológica. Les invitamos sinceramente a conside- 
rarlo todo limpios de prejuicios morales, de moral arruinada; pen- 
sando que una moral nueva y poderosa ha de fundamentarse, sobre 
tos pilares de nuestra naturaleza, de acuerdo con ella, y abiertamente 
en contra de la hasta ahora imperante, de fracasada burguesía y arti- 
ficioso contenido. 


Zaragoza, marzo 1932. 
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